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CONDICIONES: 
El pa¿o será siempre adelantado y eo metilieo ó en letras de fácil cobo,—Ce. 

rresponsales on "^arís, A. Lorette, ru«' Canmártio, 61, y J Jones, F*ttbonrg 
Ifoiitmartre, 31. 

HUERTA Y JARDINES 

|6ran surtido M hsrramentai agrfoela 
•"«dos, espino artificial, p.nlas, aza-
•̂ s comunes, azadas para viñas, le
ones, azadillas, sacadores de plan-

horquillas, crofks, bombas. 
Iflibitas, fuelles i>ara azufrar, tije-
! para podar. 
-ÍSfectos de adorno y recreo, 
Mas y tnacetones en diferentes y 
Viaticas clases, pedestales, jardi-
^&B, caprichos de surtideros, 
8, bancos, mesillas y mecedoras, 
íBcas, inuebie útilísimo y de ex-
ísito qpnfortpara pasar cómoda-
onte Jas calurosas siestas del es

piono EN EL MUSEO COÍVIERCIAL 

f't*üERT^ UE MURCIA. 38, 40 Y 42. 

ŜSSDZ: MADRID 
fo»'. Director de E L ECO DE CAE-
p i N A . 
fííuy sefior rjío: En cerca de seis 
^os quebace que e.scribo para ese 
pwiddico, Dunua me he estado vein-
*dla8 sifl cemunfcarme con usted, 
^*« que gracias A Dio-i, nunca he 

o enfermo tan largo tiempo. 
h'í«8 tenido además que tomar 
^aa—poique ahora todo lo arre-
f^ínoii & fuerza de sendos viasos— 
^^ñüta Sospechó que no he tenido 
^ndes deseos de trabajar, 
lífto de los derechos iadivlduales 
p»prec|9|Q9 es el de la hol|íao?«. 
* ^ trabajó 'íefji .jl^jis, descansó el 
^tiino, no hay noticia de que ha-
I Vuelto ¿ hacer nada, de manera 
P hasta para acercarse á la divi-
Pj>d precisa holgar. 
7X no es esto solo sino que hay que 
^conflaí: de los hombres muy tra-
S*dores, porque generalmente, lo 
Nen con mala intención. 
M^ explicaré. 
f^T medio del trabajo se apode-
* algunos de lo qu© ep otro caso 
^tenecerla á los holgazanes, lue-
|»08 qjie verdaderamente estafan 
** «ociedad son los que por medio 

de una labor constante se apropian 
le que en otro caso perteneesrla á 
la vulgaridad de loa tumbones. 

La única disculpa que el trabajo 
tiene es que generalmente se utili
za para asegurar la holganza, y co
mo el fin justifica los medios, puede 
disculparse el que algunos se dedi
quen á la perniciosa IJcupación de 
hacer algf. ' 

Además, en la mayor parte de las 
cosas que el hombre haee suele 
equivocarse; por eso es tan frecuen
te aquello de decir «si las cosas se 
hicieran dos veces.» 

De manera que si todo lo que se 
hace se hace mal, lo mejor para 
obrar bien es no hacer nada, y con
secuente con este sistema me he 
estado veinte días sin escribir á us
tedes. 

De seguro que los lectores me lo 
agradecerán, porque la verdad es 
que mis cartas van siendo cada dia 
más pesadas y menos interesantds. 

En mi corta excursión no he cele
brado ni un mal interwiew con nin
gún hombre político siquiera sea 
éste tan insignificante curao Araos 
Salvador en los liberales, ó Fabié 
entre los conservadores. 

Dejo á Tesifonte Gallego que pre
gunte á medio mundo sobre todo y 
alguna£ cosas más y aunque ustedes 
no rae pregunten á mt nada, les di
ré algo de lo que he hecho y de lo 
que he observado en lo qué llama
ré enfáticamente mi viiije de ve
rano. , 
' En éuvgos, donde lo principié y 
donde entre paréntesis he tenido el 
gusto de saludar á Jacinto Ont^flón 
Director de un periódico local y 
uno de los periodistas más distin
guidos de E>pafia, rae he lamenta
do una vez más de ver aquella 
magnifica catedral con tiendas en 
la planta baja y he admirado al Pa
pa Moscas y al actual alcalde sefior 
Bancauza, qijie es más ceremonioso 
que el mismísimo D. Pedro. 

Claro es que no podía dispensar
me de pasar un par de días en San 
Sebastián, donde he visto á las de 

Pérez y á last^'t.'bómaz y á otra co
lección de señoritas cursis de e.sas 
que hacen la deliéia de los reviste
ros y que se vuelven locas cuando 
se ven én letras de molde. 

En Sau Sebastián sigue el vérti
go del frontón y sólo se piensa en 
boleas y en zagueros. 

A mí el juego de pelota rae di
vierte poco: aquellos hombres atlé-
ticosi sudando á chorros, calzados 
de alpargatas y á veces sucias, no 
me resultan. Propongo que se les 
vista con tonelete y talco y que se 
les pongan plumas en la cabeza pa
ra que al moverse y al girar parez
can mariposas. 

He recorrido algunos estableci
mientos de aguas j ' rae he conven
cido de que lo curan todo, lo tem-
poraUy lo eterno, y por último, mt 
he dado una vuelta por Bilbao du
rante las corridas siu poder lograr 
que me diga Mario cuál es lasefioo 
rita de la aristocracia que va á sus
tituir á María Guerrtíro. 

Y hecha esta ligerisíma excur
sión ya me tienen ustedes en Ma
drid dispuesto á cumplir con mis 
obligaciones. 

Los hechos han venido á darme 
la razón; aqaplla drisia tan anun* 
ciada no se ha Terificado y asi co 

' mo en Abrtl y Maye dy« que ao ha
bría crisis, ah&ra feewt^nf o qoe.-^i»-' 
poco la habrá para Noviembr«„ 

Desengáñense los cesantes y i o s 
empleados; hasta la primave»» áo 
habr(áen Éüspáfia ún cambio de po
lítica. 

Del cólera no hay muchas noti
cias: indudablemente lo hay en 
Marsella y ha habido casos eo Bor-
deaux, y aunque otras cosas digan 
¡08 intereses comerciales, ia cam
paña sanitaria del ministro de la 
Gobernación merece placeases'del 
país que aprecia los esfuerzos del 
Sr. Aguilera. 

Por este año p e parece qOe no6 
escapamos del terrible huéspfd qué 
aderaás se va convirtiendo en en
démico. , 

No hay foripa de sacar puota 4 

lo que ocurre porque realmetíte no 
ocurre nada, en térrninos que hasta 
los más ocurrentes suelen no decir 
más que tonterías. 

La escasez de noticias es de tal 
naturaleza que uno de nuestros 
primeros reporters me decía ayer 
«qué tiempos tan he|mosos aquellos 
en que había una inundación en 
Villacafias, volaba el Machióhaco 
y se hacían descargas cerradas en 
San Sebastián.» 

Hoy que después de haber afila
do todo lo posible los crímenes por 
el juego, no hay materialmente de 
qué ocuparse y los periódicos tie
nen que llenarse con cartas de los 
balnearios y las playas. 

Por cierto que esto de las playas 
ha vuelto á poner de moda al pillo 
de las idemés, que ya no es un gra
nuja mal vestido como los que se 
conocían en la Caleta, sino un se
ñorito elegante con sombrero de 
paja, traje de franela y los panta
lones remangados—porque en Lon
dres suele llover en el verano—que 
no dejan soltera, viuda ni casada &, 
quien no.fleche con su garbo y des
troce el corazón con sus encantos. 

Algunos de esos pillines que no 
Itan podido salir de Madrid, coni 
paraguas blanco, sombrero de paja 
y hasta bastón de los que se usan 
para atravesar el Pirineo, van por 
las maüanas á la fuente de la Sa
lad, en el Retiro, y por las noches 
en Recoletos ejercen de Tenorios, 
con la soía diferencia de que en 
lugar de sobornar Brígidas, con 
bolsillo de oro, solo gastan lo nece
sario para On vaso de agua y un 
rcerengije. . 

Y mientras en los baños y en las 
grandes poblaciones la gente solo 
piensa en divertirse, las faftnas tiel 
campo ocupan rudamente á más dé 
las dos terceras partes de los espa
ñoles que no veranean, que no gas
tan y que son sin embargo, el ver
dadero nervio de la sociedad. 

Los vinicultores y los viticolto-
res preparan su campaña conven
cidos ya de que el mercado de 

Francia se nos ha cerrado definiti
vamente y de que precisa elaborar 
y criar vinos finos que e n v i a r á 
América y que consumir en la Pe-
ninsalá con preferencia i los vinos 
extranjeros. 

Y lo que digo de los vinos lo di
go de los licores, que se hoeeR-^oy 
en España tan bien ó mejo^ qtif̂  ep 
Francia. 

Sí la política española anda fio-
ja, la extmsjera no ofrece grand» 
interés. La guerra entre Chiiuiy 
Japón es la comidilla de todos los 
periódicos,.y ahora con la moda de 
las ilustraciones pasma la tranqui
lidad con que algonos periddicos 
publicaü retratos del emperador de 
la China y de los altos dignatarios 
del Japón, ni más hl menos qué si 
los retratos dé estofS altos dignata
rios se pudieran tomar de las enci
clopedias como se toman otras co
sas. 

Hablando en serio, y conste que 
lo digo ahora, la guerra entre Chi
na y el Japón no durará. Mediará 
Inglaterra y se a c a r r a mucho an-
tes délo que han dicho ageocias y 
corresponsales. 

La enfermedad do D. José Sagas-
ta ha tenido el funesto desenlace 
que lacienci!^ habJajtreHstO.-r Des
canse en paz el flmtcto jr r6cflt>u su 
familia la expresión de mi más sen
tido pésame» 

Hasta mi próxima, quado suyo 
affmo, s. s.; q. *.^ 's. iasr., 

éA«CI-Í^RNANDE¿. 

TIJERETAZOS 
Dice «El Demócrata» de Loroa: 
¡¡¡¡¡Bien por la guardia!!!!! 
¿Y saben ustedes el por qué de ^se 

lajo de signos admirativos? 
Porqao los gaardias de vigilancia de 

Lorca han raoo^giiío diez y siete armag 
blancas & iadiyiduos que las asaban sin 
ttoencia. 

Es d e ^ pdrfpfit liaa hecho lo qtu 
hacen los g«ardi«s.de todas partes. 

Y cotno en ningtrna parte se admira 
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avistó á 80 facallia, dándole alcance en el repecho del 
alto d«l Padol. 

En 80 oln^ se abría una estrecha qnebradura, des
de donde se alcanzaba & ver p(»r illtima vez 4 Gi%-
&ada; etĵ fAF desfiabalgd, por postrer» veesaaloáwn 
InolioóBe y exclamó, coi. el rostro unido á la tierra, 
el coraz/lJE desgarrado y los ojos llenos de lágrimas: 

—¡Allajj-Kuajíbar! (1). 
—Si, llora coÉ̂ o ona mujer, le dijo con desprecio 

la saltana Áixa; Ibra, ya que no supiste defender ta 
relóo como hombre. 

La de^espei'ikcídb, la vergüenza, el dolor, secaron 
las lAgrlffikiT eü loS ojos de Abon-Abdallah, cabalgó 
en sa caballo, le arrimó farioso los acicates, y el bra-
^ se lab«#eÑb '̂ta] fflipefa & la Carrera, que dejó so-
Baladas sasltertiidtitis en la roca como hasta hoy se 
Parecen. ^ 

El re^ y til «léiMtfva se ^dieron al fin A lo lejos 
entre las t%mV&M ^ ^ ^téi. ' 

Desde- a<|aer%^^I^^A»g«i, ^ ^ miénoatf̂  de esta 
tristísima <lesf>«4M¿/naHtÍiíéÍ % mié <^^íí4s|ri^ 
'Qa» dal alto del PÍáiri<Fet^ÉHis%1i|]¿Wf^1osirf«w 
«anos el «aí|4iíóJ»l Moro. '"^ ' ' . '̂  

• ' . ' > • : , 

(U iQrands y poderoso DiosI 
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y antes de que el coadjB de Tendíl|a, tremolase la 
ensena de Castilla y Ar^g^n 80t>re las torres de la 
alcazaba, cuandQ,,el, ejército vencedor avanaaba H1 
través dftla vega, fn ¡a cuBibre de la cordillera del 
cerro del Sol, inmóvil como una estatua de hierro, 
se veía an gínete sobre un caballo inmóvil también, 
con las orejas enhiestas y la vista fija en el ejército 
cristiano. 

El hombre era Muza Ebn-AbU-Gazan, y el valiente 
corcel Samyel, el leal compañero del emir en el pe
ligro y en la desgracia, el inteligente animal que pa
recía presentir el dolor de stt dueBo, y que como él, 
tenía la mirada lya y centelleante en la vega. 

El emir, con la boca seca y entreabierta, los ojos 
áridos y rojos, el pecho agitado por ana respiración 
violenta, pálido, desencajado, con la pica ftiertemeo-
té apretada entre sos manos, permaDeció inmóvil, 
silencioso, sin apartar la,vista dpl ejército qoe avap-
zaba en paso de arremetida; pero csaado iV|á,a1)rine 
las poertas de la torre de los Siete Sofl^ y salir %| 
rey Abon«AbdaUahj, e«40áD m visir I^C<»|4J«m*•. 
tragó las, ttayes, de !î  oiodad: ti ipováe de Te^dUla, 
éntoneeiMIfa.g^t» î»ñeihler am^Qaaadpr, ioseosato» 
brotó de.so,K»{^to, «os«yios.jrodañw ierossoante en 
sos órbita, bl^odid eq el aire, so terrible pica, y 
apretando los acicates & so corcelí gritó: 

— ¡SanjyeíJ íSapiyiílA 4*6 qoe erss veloz ppmo el 
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Los siate viejos so posieron de pié, y eiápQBatoa 
sus espadas. 

El pendón de la omz, dijo el Oetavó hennano, on
dea sobre las torres de íá Alhimbra, y la bandera 
del Islam ha sido rota antes de qtie yo poeda plantar 
mi laurel en la colina de la Azobia. 

Los siete viejos vieron á Mau, y adelantaron has
ta él, estrechando el círculo con las espadas de pun
ta, basta tocar su caerpo 

—¿Qué has hecho del poder qoe te dimos? le dijo 
el mas viejo con voz atronadora. 

—Le he perdido, cóntsetó Moza sin estremeceiree 
ante las espadas. 

—Vas á morir, le dijo con acento territíe el viejo. 
—Eso deseo, coa testó Moza conon acento desga

rrador, peiro, qoesea ^ t r e los cristíĴ DOŝ  á la Iiiz 
del sol, qae,j¿cM|os sepan qoe he ñ^oerto por mi paula. 

—¡Nol contestó el viejo; sia 10 inseñsa^ pasión 
tú boUer^ftinoido á tos ei^^rg:^, ^obierásaicap-' 
zade a! fi|L .fljimor do Sqhaasul-Itemal, hobier^s si
do &lis yjxidéroso, la hi8to|'i'« bobierfi goajrá4|do to 
noabre en so libro de oro, y. nosotros ..h]oti!î a¡mo8 
besado en la boca & norátra madre eñ stu ialcázares 
de perlas de los mitres. 

Y como si el rectterdo d» tanto bien perdido hobie-
se sido ona eeOal de moerte, los siete viejos hondie-

« j - . 


